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DescripciÃ³n

El testimonio silencioso

Â«Entonces dijo el rey a Hazael: â??Toma un regalo y vete a ver al profeta. PÃdele que 
consulte al SeÃ±or para saber si sobrevivirÃ© a esta enfermedadâ?•Â». 2 Reyes 8: 8
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Si Dios me concediera el privilegio de contestarme cualquier peticiÃ³n, no dudarÃa en pedirle que me
conceda el don de sanidad. Vivimos en un mundo lleno de tristeza y dolor, producto de la enfermedad y
Â¡cuÃ¡nto me gustarÃa poder aliviar el sufrimiento de los que estÃ¡n enfermos!

RecibÃ una llamada de la Presidencia de la repÃºblica. Una madre preocupada por su hija, que tenÃa
linfoma de Hodgkin, les habÃa escrito pidiendo ayuda. La esposa del presidente se solidarizÃ³ y le rogÃ³
a su esposo que se interesaran por ellas. Decidieron ayudar, pero querÃan encontrar una instituciÃ³n
benÃ©fica seria, comprometida y compasiva que atendiera a aquellas dos damas. Entonces, uno de los
ministros dijo que la Ãºnica entidad que podrÃa hacer ese trabajo con honestidad era ADRA, de la Iglesia
Adventista. Nos asignaron el caso con la recomendaciÃ³n de no hablar absolutamente nada de religiÃ³n y
aceptamos porque Â«el Salvador dio su preciosa vida para establecer una iglesia capaz de atender a los
que sufren, a los tristes y a los tentados. Una agrupaciÃ³n de creyentes puede ser pobre, inculta y
desconocida; sin embargo, en Cristo puede realizar, en el hogar, en la comunidad y aun en tierras
lejanas, una obra cuyos resultados alcanzarÃ¡n hasta la eternidad. (Elena G. de White, El ministerio de
curaciÃ³n, p. 63).

La familia se puso feliz cuando nos vio en su casa. DespuÃ©s de varios meses de atenciÃ³n, me
sorprendiÃ³ que un dÃa, al llegar a su hogar, la madre me dijera:

â??Pastor, Â¿cÃ³mo puede mi familia ser adventista?

Por supuesto, evadÃ la pregunta y cambiÃ© el tema, pero me quedÃ³ la preocupaciÃ³n de cÃ³mo
supieron que yo era pastor adventista. En otra ocasiÃ³n, me pidieron que las llevara a la iglesia, y no
pude negarme. La pasaron muy bien en la iglesia aquel sÃ¡bado y, de allÃ en adelante, no faltaron mÃ¡s.
Hicimos todo lo que estuvo a nuestro alcance para acompaÃ±ar a esta familia en todo el proceso. La
atenciÃ³n desinteresada les hizo enamorarse de JesÃºs y tuve el privilegio de bautizar a toda la familia.

Â¡QuÃ© alegrÃa y satisfacciÃ³n me da poder brindar sanidad fÃsica y espiritual! Hoy tÃº 
tambiÃ©n puedes ser un instrumento de @Dios para llevar salud y restauraciÃ³n a otros.
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